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C R Ó N IC A  D E L A  MODA

Por fin el sol ha salido 
vencedor de su larga lucha 
con las nubes, y  vemos flore­
cer el policromo estío en la 
indumentaria femenina. Los 
sombreros de f ie lt r o  nos 
traen sobre todo hermosas 
notas de color. Unos son 
grises, como plumas de go­
londrina; otros del color de 
las rosas; otros azules, como 
e l cielo de España; otros ro­
jos, como la flor del grana­
do; otros de delicados mati­
ces, como los de otras flores 
más modestas que embelle­
cen las praderas.

Los de terciopelo y  de 
pana siguen siendo negros 
en su mayoría, forrados de 
los colores que acabo de in­
dicar, Sin embargo, algunas 
parisienses permanecen fieles al 
sombrero enteramente negro por 
dentro como por fuera, o de un 
matiz leonado que se armoniza 
divinamente con los cabellos ru­
bios.

I.a última expresión es una 
especie de gorro o casquete, más 
o menos alto, según el carácter 
de la  fisonomía. Este gorro ofre­
ce la particularidad de que e.stá 
hecho de bieses de terciopelo, de 
un efecto muy nuevo. Se lleva 
ladeado, con una estrecha ala 
delantera quo proyecta sobre la 
frente uua ligera sombra.

Vense también, precursores de 
los próximos sombreros de oto­
ño, varias clases de postillones 
ingleses como los que solían lle­
var los cocheros de diligencias a 
principios del siglo x ix , y  hasta 
los géntlem en de frac encarna­
do, que vemos reproducido.s en 
los grabados de caza de la época.
Se ensanchan en la parte supe­
rior, cubiertos de pana negra y  
adornados delante con una, he­
billa de armiño. Su aspecto es 
muy gracioso.

En espera de las primeras bri­
sas otoñales y  los trajes de lana 
suave, estos sombreros acompa­
ñan por ahora los trajes de linón y  de tafetán, formando uno de esos 
contrastes con que la moda se divierte y  a los cuales de tal manera

El' 11 (liLmiel

B e l l a  c r e a c i ó n  d e  l a  c a s a  M o n t j a r r e t .  (F o t .  H . M a n u e l )

ocupaciones de forma ni ele 
niza con la juventud y  con
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nos hemos acostumbrado, 
que no nos cansan sorpresa.

Apenas se han presentado 
algunos días estivales y  ya 
hemos visto brillar linones 
y  batistas en la indumenta­
ria del bello sexo. Esas telas 
de parque y  de jardín, que 
se lavan y planchan en casa, 
en lie  las familias conserva­
doras de las buenas tradi­
ciones, son prácticas al mis­
m o tiempo que bonitas, No 
sólo continúan los suaves 
coloridos de las flores, sino 
que parecen conservar algo 
d e  la frescura de las fuentes 
en que se las enjuaga y del 
perfume de las hierbas so­
bre las cuales se ponen a 
secar.

¡Qué bien se armonizan 
esos sencillos y  ligeros trajes 
con la prim avera de las mu­
chachas y de las señoras jó ­
venes, y  basta con el otoño 

de muchas damas en quienes la 
gracia y  la juven tud desafían al 
liem pol 

Desde que e l sol reina, estas 
ligeras telas reemplazan las sar­
gas, jerseys y  u fetanes que re- 
i-uUarían demasiado calurosos.

Muchos trajes presentan bol­
sillos de varias formas, con.sa- 
grando un gesto que parecería 
a lgo masculino si no supiéramos 
em bellecerlo con la  gracia feme­
nina.

Esta semana, en un te dado en 
un jard ín  de aristocrático hotel, 
sobre cuyo césped se deshojaban 
las últimas rosas de ju lio , los 
traje.s de linón y  dé batista do­
minaban en la elegante reunión. 
Llam ó particularmente la aten­
ción un traje de linón de hilo de 
fondo blanco y  rayas azules, con 
tres volantes festoneados a la  al­
tura do las caderas; cuello chal 
de organdí apuntillado, cinturón 
nzul y  toca de terciopelo. Otra 
elegante llevaba un sencillísimo 
lr.aje de organdí color de rosa, 
fruncido en la cintura, y  cuerpo 
cruzado sobre el pecho sin ador­
no alguno.

£ n  general, los trajes de la  es­
tación se confeccionan sin pre- 

adoiiios, con una sencillez que se armó­
las circunstancias.—Colombina.
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Tra jes  de tarde

T b a JE d e  p a fio  lin o  g r is  o b s c u ro . F » ld »  a n c b e g n t r -  

s c c i d s  e n  lo s  le d o s  co n  d o s  g ra tu le s  b o ls i l lo s  d e  ta fe tá n  

v e r d e ,  te rm in a d o s  p o r  n n a  b o r la .

2. L iS D O  TBAJB d e  t e j id o  in g lé s  a  c n a d ro s . F a l­

d a  a n c h a  co n  tú n ic a  q u e  b a ja  e n  p u n ta  p o r  lo» 

la d o s .  C a s r p o  co n  m a n g a s  la r g a s . C u e l lo  ne 

o r g s n il l.
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3 . T r a j e c I T O  d e  m u s e lin a  g n a r ­

n e c id a  d e  b o r d a d o s  y  c in t a  d e  fa y a  

o r i l la d a  d e  p u n ta s .  C n e llo  m u y  h o l­

g a d o . M a n g a s  co rta »

4> T r a j e  d e .  ta fe tá n  d e  ,1a  In d ia  
con  la n a r e s ,  g u a rn e c id o  d e  p e q u e b o s  

v o la n te s  d e  ta fe tá n  d e  l a  I n d ia  lis o . 

C n e llo  d i a l  c ru za d o  s o b r e  u n  eb ale- 

q u ito  d e  t u l .  M a n g a s  c o rta s .

5 . B o s iT O  T B A J B  d e  ta fe tá n . F a l­

d a  en  fo rm a  g u a r n e c id a  d e  b ie s e s  de 

m u s e lin a  d e  s e d a , C n e r p e c ito  co n  

b a ld ó n  y  s a lie n te s  d e  lie n z o .

6 . T b a j b  d e  b e a t i l la  r o s a , co n  ca- 

s e q u i la  d e  ta fe tá n  a b r o c h a d a  d e­

la n te .  C in tu r ó n  d e  p ie l .  C n e llo  de 

o r g a n d í b o rd a d o .B

7. T r a j e  d e  s i r g a  a z u l  o b scu ro , 

« iia rn e c id o  d e  t r e n c il la s  d e  sed a. 
F a ld a  e n  fo rm a , m o n ta d a  a  fr u n c e s  

en  l a  c in tn r a » G o r g n e r ita  d e  lin ó n . 

B o to n e s  d e  a ce ro .
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Bonitos ,tra jes senciilos

1. T b a j s c I t o  sastre íantasia de lanilla a rayas, |uaineeidode 
tiras de paño liso. Falda en forma. Chaqueta abrochada y  cehida 
a la  cintura por nn cinturón, (.'uello chal.

2 . iK A .ix  sastre de jersey aznl obscuro, adornado de faya 
gris i>erl«. Falda acampanada con bolsillos aparcnlss. Cha­
queta abrochada por un botón. Solapas y  vuelta.» de Taya.

3. T k a jb  sastre de lanilla a cua- < t  .
.  _ ,  ó. TsA Jísastreguarnecido de oes-

oros. Falda guarnecida lie un gmeso
pliegue hueco delante y  dos bolsilli- «o^Joncillo. Falda eu for­
tes. Por adornos, tiras de raso ribe- delantal. Chaqueta ceñida a
teadaa, Cintnrón de cuero. la  cintura. Cuello c iiil grande.

í .  T r a jb  sastre a cuadros blancos 
y  negro». Falda acamptnada con 
fnincea en ios lados. CbaqneU con 
baldón, que sel* de una presiiliti 
aplicada, Cuello de raso.

6. T b a j k  de sarga gris ceniciento. 

Falda con larga túnica. Chaqueta 

guarnecida de galón mohair y bor­

dados. Botones de asta.

7 T raJK .sastre de paño ligero co­
lor de arena. Falda adornada de gru­
pos de pliegues sojetos por presillas 
de terciopelo negro. Chaqnet* con 
baldón fruncido. Cuellochal grande.
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D AM AS H O SPITA LA R IAS

Asf corao de las Cruzadas nacieron varias órdenes de Caballeros 
Hospitalarios, de la  actual guerra europea han surgido instituciones 
en quo la mujer prodiga tesoros de abnegación y  caridad.

Cerca de los ejércitos en lucha hay inmensos hospitales en qne 
los heridos son instalados, lavados, operados, cuidados, alimentados 
vestidos y administrados por mujeres; hospitales en cuyo personal 
no figura ningún hombre, n i aun para asumir los servicios más pe­

sados.
Tales son los Scottish women’s kospitals organizados por la A «-  

tiona l Union of Women’a Suffrage.
listas sufragido.% que no hay quo confundir con las levantiscas 

aufragettes, constituían antes do la  guerra una poderosa asociación 
para la protección, ayuda moral y  emancipación social de la  mujer 
en las Islas Británicas. N o  rompían cristales en tumultuosas mam- 

festaciones, sino que llenaban las facultades. _ _
Tan pronto como estalló el conflicto europeo, pusieron al servicio 

de la guerra sus conocimientos, sus capitales y  su actividad; orga­
nizaron ambulancias, hospitales y  dispensarios.

Algunas de ellas, que eran cirujanos y  médicas, tenían su papel 
señalado. Las escritoras, las autoras dramáticas, como Cecilia Hámil- 
ton, autora de VUina of Dobsona. tomaron a sn cargo las cuestiones 
administrativas y  financieras. Laa demás se distribuyeron los traba­
jos de cocina, conservación, limpieza, lencería y  otros de economía 

interior.
Instalaron su primer hospital en Calais; el segundo, a fines de 

19U, en Seine-et-Oise. Cuatro marcharon a Servia: a Kraguevatz, 

Mladonavatz, Lazarovatz y  Valejvo.
El material de un hospital moderno cuesta caro. A  últimos de 

enero de 1915, las damas de Escocia veían agotarse sus recursos. Sin 
embargo, era preciso continuar. La joven  secretaria de la Unión, 
raiss Catklina Bnrke. una rubia de veintitrés años, graciosa, jovial, 
m uy conocida en Suiza entre los aficionados al luge y  al aki, resuel­
ve ir  a buscar dinero.

Marcha a América; habla a los yanquis; va a encontrarlos en los 
casinos de la Florida, on el teatro, en los clubs. Son gente sana y 
robusta am igadel buen v iv ir  y  poco aficionada a los discursos. Con­
c e d e n  diez minutos a aquella inglesita qne ha cruzado e l Océano 
para hablarles. Le bastan a miss Catalina Burke, que explica senci­
llamente lo que ha visto en la vieja Kuropa ensangrentada; describe 
los soldados que caen, laa frases que dicen, el gesto que ponen, su 
buen humor y  sus sufrimientos, y  cuenta lo que han hecho las da­
mas de Escocia y  por qué y  para qué necesitan dinero.

Y  los ricos americanos ríen, lloran, se enternecen, dejan apagar 

sus cigarros y  firman cheques.
Miss Burke regresa a Europa.
- A q u í  traigo por lo pronto un millón de francos, dice a sus 

camaradas. Pueden ustedes estar tranquilas durante algún tiempo.
De modo que los hospitales de esas damas no solamente van a 

vivir, sino que podrán aumentar en número.
Los veinte m il duros que ha dado el Canadá han perm itido ya 

añadir cien camas a las que sostenía el hospiU l do Royaiimont, el 
más próximo al frente del Soma. M. E. Matthcws. rey de los cereales 
y  multim illonario de Ottawa. ha asistido a la inauguración de la 
nueva sala, colgando en ella, en nombre de sus compatriotas, la ban­

dera canadiense.
M. Matthews y iui periodista que le  acompaña van en tren desde 

París hasta la pequeña estación de Viarmes. A llí un chauffeur con 
guardapolvo kaki, manchado de aceite y  de esencia, ceñido con un 
cinturón de cuero del que pende un cuchillo de Tom m y, les tiende 
una mano fina, poro algo encallecida y  manchada por las herramien. 
tas y las gra.sas del auto. Este chauffeures la nieta de un lord. Hace 
subir los excursionistas a su automóvil desprovisto de asientos, dis­
puesto solamente para recibir camillas, y  los conduce a Koyaumont.

Las Damas de Escocia han instalado su hospital en la antigua 
abadía de San Luis. Los visitantes atraviesan un parque frondoso, 
penetran en un vestíbulo y  luego en e l claustro, donde han sido ali­
neadas los camas de los heridos más fuertes.

Un ángulo de este claustro sirve de comedor al personal. El yan­
qui y  su compañero son invitados a almorzar, es decir, a que tomen 
de la  pila, como la rubia conductora y las eírujanas que Ies hacen 
los honores de la  casa, nn plato y  un cubilete, y  se sirvan ellos mis­
mos, de las fuentes del cocido, del cántaro del agua y  del puchero 
de café lo  necesario para saciar su hambre y su sed. El dinero y  el 
tiempo son a llí preciosos, y sólo se gasta lo indispensable.

Las cirujanos comen y  conversan. En estos últimos días han

tenido un trabajo excesivo. En una sola semana han hecho ciento 
setenta y  cinco operaciones. Y  las cirujanas no son más que seis; 
mejor dicho, siete, contando la bacteriólogo.

Tienen de veintiocho a cuarenta años. Llevan un uniforme, muy 
sencillo, de tela, con dos escudos de terciopelo granate en el cuello, 
insignias del servicio médico francés. Una de ellas parece una niña: 
es rubia y bonita; detrás de sus lentes brillan unos ojos claros y 
precisos como el níquel de los instrumentos quirúrgicos.

Todas ellas fuman. Sí algún hérido recién llegado se e:ctraña de 
sus cigarrillos, le  dicen que el humo del tabaco es un desinfectante 
y  nn preservativo contra los mosquitos.

Varias enfermeras, vestidas de tola azul, van y vienen por el 
tranquilo claustro, a paso ligero y mesurado, que nunca se precipi­
ta ni se enerva n i se retrasa. Sus rostros son joviales.

Los dos visitantes recorren las salas inmensas, inundadas de luz 
y  de aire. Y las cirujanas que les guían, mujeres sin marido ni hijos 
a quienes cuidar, que han consagrado su juventud a austeros estu­
dios y  poseen un espíritu viril, tienen, al pasar cerca de las camas, 
dulzuras de voz y  de gesto absolutamente femeninas, que producen 
en los heridos una impresión de bienestar, de confianza y  quizá tam­

bién do ternura.
Después de una larga visita a las salas de radiología, M. Matthews 

y su compañero son conducidos al primer piso, donde los saluda con 
un fuerte apretón de mano una señorita de veinte años, pertene­
ciente a una gran fam ilia de Escocia, y  que tiene a su cargo la tarea 
penosa de cepillar, lavar, desinfectar, remendar y  clasificar la  ropa 
ensangrentada de los heridos recién llegados, y  limpiar sus zapatos

cubiertos de Iodo.
Estas mujeres, cuya laboriosidad es admirable, son de una mo­

destia y de una sencillez encantadoras. Cuesta mucho hacerlas hablar 
de su m eritoria labor y descubrir en el fondo de su carácter un po­
quito de orgullo. Una que asistió a la retirada de Servia, decía: 

-Estábam os alK bajo tiendas. Era durante el tifus, ün  oficial 
servio nos dijo; «Vuestras tiendas blancas producen un bonito efecto 
al sol. Parecen una bandada de aves posadas en e l fondo del valle». 
Pero a veces soplaban vientos tan fuertes que nuestras enfermeras 
tenían qne velar toda la noche para sujetar las estacas do las tien ­
das, si no los pájaros blancos hubieran volado... Tuvim os que traba­
ja r mucho; pero la  mortalidad, que era de 85 por 100 a nuestra lle­
gada, bajó en seguida a 8. Aquí sólo nos encargamos de los heridos 
graves; sin embargo, la  mortalidad no ha pasado nunca de 3 por 100* 

¡Admirable pueblo el que realiza tales obras! ¡Admirables mujeres 
las qne a tales misiones consagran sus aptitudes, sus conocimientos, 

sus recursos y su actividad!
No se crea que obedecen a algún pueril prurito de igualar o 

superar a los hombres. Es que se crean una independencia que les 
permite elegir en vez de esperar a que las elijan. N o  es que haya 
muerto en ellas el instinto del abandono, sino que lo que entregan 
es el alma, sin miras de recompensa o de gloria, sin más pasión que 
la de aliviar sufrimientos humanos en la  medida quo la  piedad y el 

amor les piden.
J u a n  B. E n s e ñ a t .

EL BAÑO DE M AR

Nada parece más sencillo qne bañarse en el mar... ¡Qué importan 
la  temperatura del agua o del aire, el ardor del sol o la humedad de 
la atmósfera, la  calma o agitación del mar, la  hora del baño, el can­
sancio de una larga velada, el espanto y  cl temor del niño, etc.! ¡Y, sin 
embargo, qué error tan grande se comete al no fijarse en todas estas 

circunstancias?
Poderoso agente terapéutico, el baño de mar tiene sus leyes y  su 

técnica. Desconocerlas es ir derecho al fracaso. Es obtener fatiga y  
excitación en vez de restauración y  descanso,

La técnica del baño de mar descansa sobre consideraciones psi- 

cológicas y  físicas.
La inmersión en el mar provoca una sensación de frío, traducido 

por un estremecimiento involuntario, más o menos fuerte, con tem­
blor muscular y  arritm ia del corazón y  respiración, síndrome inhe­
rente de la  vaso-constricción profunda. Esta fase inicial es tanto 
más pasajera y  menos penosa cuanto la inmersión haya sido más 
toU l y  más brusca; así, pues, ningún proceder tan falto de terapéu­
tica que la  entrada lenta en el mar, con períodos de retroceso y  des­
canso, puesto que es el seguro medio de aumentar la  intensidad y 
duración de los fenómenos iniciales, reaccionando, por tanto, el or­
ganismo con gran lentitud a este medio.
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E l e g a n t e s  t r a j e s  d e  c a s a

1. G r a c io s o  t r a j k  de p lum etis b lanco; cuello  

holgado, bordado on p lata; m angas cortas; fa lda  

m ontada en frunces; ancha cinta de liberty  c ru ­
zada  y  atada  en los lados.

2. T r a -je de casa, d e  crespón de China rosa

p á lido  con sobrefa ldas de encaje flno; cinturón
y adornos de perlas de coral,

3. B o n it o  t r a .ie  de  casa, de  m uselina de seda; 
fa ld a  m u y  obscura, guarnecida do dos pequeños  

volantes de  tu l p lisado; casaca de encaje fino, 
fo rm ando  chal y  term inando en la  espalda con 
un a borla.

4. T r a j e  de tafetán azul, con una gruesa ru­
cha de cinta en el bajo de la falda y  de las 
mangas. Gran cuello chal con calados. Cinta 
drapeada formando cinturón.

F i g u r í n  i l u m i n a d o

B o n ito  t r a ,i e  de m uselina y  tafetán; chaqué- 

tita abrochada delante; guarn ic ión  de plisados  

do tafetán; a lto  de la  fa lda  do ni uselina de seda; 

bies apun tillado  de tafetán, o rlado  de un a  ru ­
cha plisada,

/ / í

\krlí-l

I * I
90Ü5 * t *
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Por e l contrario uua inmersión regular produce una sensación 
de bienestar, que se traduce por una regularidad del sistema cardio- 
pulmonar, resultado de la  doble reacción circulatoria y térmica, no 
siendo indiferente la duración de este período reaccional, puesto 
que las defensas orgánicas tienen su lím ite bien definido.

La edad del bañista es de una gran importancia. Los nmos y  los
viejos, organismos .sensibles y delicados, y  en los cuales la  acción
del frío suele ser perjudicial, tomarán los baños de corta duración. 
Con el mar en calma y en los que el agua tenga uua temperatura 
relaiivam cnte templada, se pueden prolongar algún tiempo mas.

Mas de todas las circunstancias quo modifican la eficacia del 
b.año de mar. ninguna más importante que la  intervención de los 
ejercicios físicos, y  la  natación es, a no dudar, un auxiliar podero 
simo de los efectos tan beneficiosos del baño inarmo.

Como el músculo en trabajo activo, tiene una circulación mas 
rápida e intensa, aumentando el número de calorías, haciendo acre­
c e n t a r  las combustiones, y produciéndose con este m otivo una ac­
ción altamente beneficiosa, con lo qne se favorece la elim inación de 
substancias tóxicas por este medio, regulándose después de un mo­
do preciso el equilibrio circulatorio y térmico; sin embargo, debe 
evitarse a todo trance el cansancio y  fatiga corporal, si es que no 
quiere producirse una falta de reacción apropiada, que en ocasmnes 
puedo ser mortal, testimoniando este aserto los casos desgraciados 
que se repiten en nuestras playas todos los años, en que una emu­
lación mal entendida es causa de esta clase de accidentes

El, cuanto a l baño infantil, ¡habrá práctica más absurda que en­
trar en e l agua a v iva  fuerza y  en medio de la «rab ieta» mas desen­
frenada a estas criaturitas, que bajo el impulso de una intensa exci­
tación, se ha de producir más tarde en su organismo una notable
depresión  nerviosa, perjudicial a todas luces.

El baño en los niños requiere, principalmente, tranquilidad y 
alegría por parte del infante, consiguiéndose ello poco a poco, hasta 
h.acer q ue aquél sea para éstos un momento de j  uego y retozo.

De no ser así, vale más no bañarlos, pues se originaria en las 
criaturitas nn estado tan excitable, que daría pronto en tierra con 
loa efectos tan beneficiosos que una buena técnica del baño marino
puede proporcionarles.
^  D o c t o r  T a b o a d a .

L A  SORTIJA

Düu Luis de Navalcarnero. 
apeándosQ de un coche 
de alquiler, entró una noche 
en casa de su joyero.
Sacó, tétrico el semblante, 
un estuche del bolsillo, 
y  del estuche un anillo 
con un hermoso diamante.
Y  en los blandos almohadones 
de un camarín, que a menudo 
era confidente mudo 
de ocultas revelaciones, 
hablaron de esta manera, 
con intervalos de tos 
tpues sobrevino a los dos 
un poco de carraspera):
— Maestro, un plazo fatal 
me hace vender, sin respiro, 
oste diamante.

—¡Qué mirol, 
¿no es e l anillo nupcial?
— Cierto: y  por ello es preciso 
que eternamente lo ignore 
m i mujer, y  yo deplore
a solas m i compromiso.
La bursátil epidemia, 
como todos, padecí, 
jugué, deliré, perdí, 
y  e l acreedor me apremia... 
Peces en plácido mar, 
v ivero  de la fortuna, 
no sé qué funesta luna 
vino sobre él a brillar, 
que e l pez grande y el enteco, 
de los fondos al reflujo.

tanto e l agua se redujo 
que nos quedamos en seco. 
¡Salvadme sin dilación 
de este abismo que me arredra!
— ¿Cómo?

—Trocando esta piedra 
por otra... de imitación.
Así evito  un cataclismo, 
allegando algún dinero, 
y este anillo que venero 
sigue pareciendo e l ini.smo; 
sin que nunca la  carcoma 
de nna sospecha cruel, 
turbe el corazón sin hiel 
de aquella tierna paloma...

El artesano repuso;
— Soy su humilde servidor, 
pero esta vez el honor
de complacerle rehusó.
Hace ol arte maravillas, 
mas se conoce al instante 
si es legítim o uu diamante 
o si es de mentirijillas.
- P o r  Dios que no presumí 
semejante de.sengaño 
cuando a usted como a m i paño 
de lágrimas acudí...

El joyero no cedía, 
mas poniéndole en un potro, 
le  iba mareando el otro 
eon tan vehemente porfía, 
que faltando con dolor 
a un sagrado juramento 
exclamó al ñn sin aliento:
—¡La piedra es falsa, señori 
— Cómo falsa! D iez m il reales 
di por ella...

—N o lo dudo; 
pero otra persona pudo 
tener apuros iguales.
Quiero decir que está hecho 
lo que usted m e pide ahora. 
—¿Quién se atrevió?...

—Su señora.

Sale don Lu is con e l pecho 
ardiendo como una brasa. 
Pregunta el cochero;

— ,Adonde

guío?
—¡A l infierno!, responde.

Y  le condujo a su casa.

J C A X  ALC O VER .

MISCEL.4.NEA

¿En qué se parece un gramófono a la entrada de una estación de

ferrocarril?
En que precisa discos y  cambio do agujas.
;En qué se parece un tren que entra en una estación de ferroca­

rril a una gran estocada do un buen matador?
En que entra por las agujas.

El colmo de un vago:
Ser condenado a trabajos forzados por no querer trabajar.
El de un submarino alemán;
Torpedear a un barco enemigo y  ofrecer a los tripulantes barqui­

llo  de canela.
El de un astrónomo:
V iv ir en tierra y  decir que está en Acuario.
El de un electricista;
Ser colocado de contador en una oficina.

m
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T R A J E S  DE V E R A N E O  PARA N IÑ A S

1. T r a j e  de  gaba rd in a  verde botella; cuerpecito for­
m ando torera, abrochado delante; cuello  y  vueltos do 

organdí; c inturón  sujeto por u n  cordón de seda.

2. T r a je  de linón rayado  color de  coral, p a ra  n iña  

de 12 años; m angas cortas con pequeñas ruchas de tu l; 
cinturón  su jeto  p o r u n  cordón de seda.

3. T r a j e  d e  h ilo  liso para n iña de 3 años; tablas  

delante y  detrás un idas por cintas cruzadas; cam isolín  

de m uselina; c in tu rón  de cinta atado detrás,

4. T r a j e c it o  de  lan illa  inglesa a cuadros; fa ld a  con 

dos gruesos p liegues form ando tirantes; cam isolín  de  

linón  azu l celeste guarnec ido  de botones de cristal.

5. T r a j e  a b r k ío  para  n iña de 6 años; se abrocha  

delante ba jo  el ancho pliegue; guarn ic ión  de botones 
biselados y  gruesos pespuntes de seda,

6. T r .\.íe  de  linón  blanco; fa lda fruncida, provista  
de u n  p liegue de m onja; cuerpecito con m angas cortas; ancho cuello  con flores 
bordadas en lan a  de color; c inturón  de liberty  grosella.

L IM PIE ZA  DE LOS ENCAJES

Bien extendidos, se arrollan sobre un cilindro o frasco de cristal y  se cubren, per­
fectamente apretados, con una tira de tela, quo se coserá. A s í preparados se los 
sumerge, durante veinticuatro horas, en agua saturada de jabón. Luego se secan y 
se exprim en para que suelten el agua sucia, y  se repite esta operación dos o tres 
veces, hasta que no suelten suciedad. A  continuación se los sumerge en otra agua 
con un poco de azulete, y  acto seguido se les quita la  envoltura. Luego se secan 
bien entre dos dobleces de telas, se desenrollan y  se planchan sobre una gruesa 
manta de lana, con planchas no m u y calientes.

•T  í
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C oiifeG cionada con e ta iiiin a . cu e llo  e s t ilo  J L ir ía  A ii lo n ie t í i ,  d e  tu l o  de l m ism o género, 

rc iiv ita d o  con una p u n t i lU  va le iic icn n es  todo  su  a lred ed or

limEHIADtfORTtYtONpÓll

• « J U L I A *
S IS T E M A  PRÁCTICO Y  S E N C IL L O

[ucurulla.IyJp?̂  BARCELONA

2 » ^ T Í Í E M Í 4 »
V ¡> L > 0*'° nEüRASTEn,,.o t e " - ” - -  'S's

T o d o s  lo s  M e d ica s  p r o c la to a o  q u e

D E S C H IE N Se l  A R A B E
(PA ft l&t

4 la  H e m o g lo b in a  ^

C u r a n  s ie m p ’̂ ^

L »  E M P E R J T R I Z  E U G E N I Í
Apnntea hUtórlooa Intimos, por J . B. E s s íS a i

U n  to m o  In,io««m ente e n cu sid em a d o , 6  pesetaa 
pftrÉ lo 4 s u tt r ip to r e a  & est&  I lu s t b a c I Ó k .

DENTIFRICOS

H lG E iq
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L A  LECHE A N TE FÉ LIC A ' 
e> I ^ e o t a e  C J a n d é s  

D u r a  6  m e a c l a d a  c o n  a g n a ,  d l e i p a  
PB0A9 LENTEJAS, TE Z  ASO LCXD a 

Jt. a a B P O L U D O ». T E Z  BARBOSA O

t o s  D O L O R E S . r e T b r w í , 
| S U p p R E S $ > O l }C S  D E  L ^ S  

K E » ) s t R U O S

\ F“ Q. SÉQÜIIT -  7ABIS
\ ( Í5 .  R u t S t-H oBoré. <«S

¿ícíJHsfflwtAcias yJ)KCpGt;mms .

El andante Don Quijote, 
e l de la  triste figura, 
amó tanto a Dulcinea 
porque usaba P E C A -C U B A .

Jabón, 1‘25; Crema, T75; Polvis, 2; Agua cutánea, 5 ptas.

Creación de la  Gasa CO RTES H E R M AN O S
1 3 A . R O E L O > í  A

PATE EPILATOIRE DUSSER
d(ctr«T< ba*ts l u  I IA IC e S  e l  V E b b Q  íel rostn. de t s s  dunis (&ibe, fcjote, M O .  i »  
n m ^ e d i r o  p e n  e l  c a t ú .  S O  A ñ o »  d »  s t í t o . j m i l l í r r s  d t  t e s u o o o i o s ^ v u t i i u  U  M t o c a  
deSu Sw^oM-(9e wBde e o  «•)«•. s«ra l a  t a r b a ,  j e »  ‘ /2 o « | * t  para e l  b i g o “  Ujerrt- j j "  
í i  b S ¿ í !  ™ 5 ^ e l  e m  J  U l í A i .  1 .  r u é  J . . J . - R o u a e w u ,  P a r l a .
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